PROYECTO DE COMUNICACION

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo organizara y pusiera en funcionamiento, mediante acuerdos con a Municipalidades y Comunas, programas de seguridad comunitaria, que promuevan el respeto de los Derechos Humanos, la firmeza de las habilidades de los ciudadanos de los sectores con dificultades de inserción social y el fortalecimiento de los vínculos entre los vecinos y las instituciones estatales.-

Danilo Héctor Kilibarda

Diputado Provincial

FUNDAMENTOS:




El problema de la seguridad – inseguridad ciudadana se ha convertido en una preocupación de nuestra sociedad y de nuestro tiempo. A diario se nos exige más control social, más vigilancia estatal, mayor castigo para las conductas que se definen como antisociales y una extensión del sistema punitivo. A los “excluidos” por la sociedad del sistema en ella instaurado, se los considera “enemigos”, creadores de situaciones de peligro y riesgo social y no se encuentra otra solución que el castigo y la cárcel. Para combatir el estado de inseguridad se responde como en un estado carcelario, como si encarcelando a esos actores del desorden se restableciera la seguridad ciudadana. Alguna vez escuché a alguien decir que si todo el problema de seguridad de la Nación consistiera en eliminar a los que son tenidos socialmente como delincuentes, bastaría con sacrificar a los cincuenta mil detenidos alojados en nuestras cárceles. Pero es evidente que ni ese es el problema, ni esa es la solución. No podemos convertir al territorio en una enorme cárcel, llenándola con los excluidos sociales ni podemos continuar sin hacer nada; tenemos que actuar, y, si es posible, en el sentido correcto.-




Los problemas de seguridad – inseguridad tienen múltiples y complejas causas que lo determinan y retroalimentan. La inequidad social es innegablemente una causa motivadora de respuestas violentas; pero no es la única. El socialismo marxista alguna vez sostuvo que la causa principal del delito era la propiedad privada. Y fracasó en su diagnóstico porque pese a la socialización de la propiedad el delito siguió existiendo en el mundo comunista. Aparecieron los enfermos psiquiátricos, internados –presos–, por “no entender” al sistema socialista.-




Lo que ha quedado demostrado es que el problema de la seguridad – inseguridad, así como no tiene una causa única, tampoco puede tener una sola respuesta. La respuesta a través del aparato represivo del Estado, como única solución, es insuficiente e insatisfactoria. Esta respuesta reduccionista y homogeneizante a fracasado y debemos buscar otra solución.-




Dentro de este marco se vienen ensayando nuevas experiencias participativas, en las que se involucran a los mismos actores sociales inmersos en el problema comprometiéndolos en la solución. Por eso se está hablando de la efectiva participación ciudadana en los problemas de la seguridad.-




En ese sentido las experiencias ensayadas en la Municipalidad de Azul: “Vivir una ciudad segura”, con la participación de la Universidad Nacional del Centro, la Universidad Nacional del Litoral y la Municipalidad de Azul, y en la ciudad de Rosario, a través del “Proyecto Comunidades Justas y Seguras”, con la participación del Centro de Estudios Internacionales de la Universidad de Toronto y la Sección de Criminología y Política Criminal del Centro de Estudios e Investigaciones de Derechos Humamos de la Facultad de Derecho de la Universidad de Rosario, valen ser tenidas en cuenta.-




Se procura mediantes estos “Foros de Convivencias” nuevas modalidades de solución de conflictos, que no tengan carácter retributivo ni punitivo; que no recurran a la fuerza o a la coerción como único medio, sino que los mismos se consensuen en “reuniones de resolución” en las que participen los mismos miembros de la sociedad en conflicto.-




Debemos involucrar a los actores al mundo del trabajo, llevando adelante actividades productivas, que le permitan generar ingresos mínimos y que los incorporen a la cultura del trabajo. Debemos intensificar la actuación educativa y cultural, mediante la escolarización, capacitación y formación de los jóvenes. Debemos mantener abiertos los establecimientos escolares, para que en su ámbito se desarrollen durante todo el día, no sólo actividades escolares, sino también sociales y de recreación. Debemos habilitar todas las instalaciones deportivas y religiosas, así como de organizaciones no gubernamentales, para que en su seno los jóvenes encuentren espacio para sus actividades. Debemos asegurar cobertura mínima de salud, para que no exista en la provincia un solo joven sin atención primaria.-




En fin, estimados colegas: tenemos un amplio campo de acción para pensar y desarrollar en pos de remover las causales de la inseguridad. Lo único que no podemos hacer es no hacer nada.-

      Danilo Héctor Kilibarda

Diputado Provincial

